
L a etim o lo gía  del mes de que 
vam os á  ocuparnos procede de M e ­

jo res, por estar dedicado á  los m a­

yores <í an cian os, sin que por esto 

dejen de pretender a lgu n o s que de­
r iv a  de la  voz M a y a , m adre de 
M ercurio.

A polo era su divinidad tu te lar, 

y  veíase sim bolizado por la  figura 

de un hom bre en su  edad v ir i l ,  ves­
tido con una tú n ica  de m angas an­
chas, teniendo un canastillo  de flo­

res en la m ano y  un p avo  real á  sus 
pies, con la  cola desplegada en for­

m a de rueda ó abanico, cuyos cam ­

biantes colores parecen representar 

la fertilidad de los cam pos y  sus 
olorosas y  abundantes flores.

L os rom anos celebraban estas 

fiestas an u alm en te, llam adas secu­
lares , que eran un verdadero Car­

n aval , recorriendo noche y  d ia  las 
plazas, calles y  paseos con teas en­
cendidas y  adornando lujosam ente 

las fachadas de los edificios con ilu­
m inaciones m u y caprichosas.

Pertenece á  este m es el signo 
de G ém inis, que en lo an tig u o  se 

representaba por dos cabritos, indi­

cando de este m odo el nacim iento 

de los m ism os en esta época del 

a ñ o ; y  con posterioridad por dos 
gem elos, ó sean los tindárides Cas­
tor y  P ó lu x .

Considerado bajo e l aspecto re­

lig io so , celebra la  Iglesia el dia 1 .° 

de M ayo con la festividad de San 

Felipe y  S an tia go . E r a  el prim ero 
galileo  y  n atural de B eth said a, y  

acom pañó constantem ente á  Jesús, 
al que dio á  conocer al insign e N a- 

th an ael. Un año despues fué elegido

JA ES  DE JlÍ A Y O ,

NÚM. 1 3 . - TOMO I. — MAYO 1879.
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para form ar parte del Apostolado, 

y  sirv ió  de interm ediario á  m uchos 

gen tiles  que á él se acercaron para 

que les presentara a l M esías. D u ­
ran te  la  cena se perm itió  el Santo 

suplicar á  su M aestro les diese á  

conocer á  su P ad re. E l Señor le con­

testó estas breves palabras: Quien  
m e ve ü  m í, ve á m i P a d r e . Sufrió 

horribles torm entos en H ierópolis, 

donde predicó la  f e : un fuerte ter­

remoto ocurrido en aquellos m o­
m entos puso en precipitada fuga á 

los g en tiles, y  al punto los cristia­

nos trataro n  de bajarle de la  cruz 
en que estaba enclavado; em pero 

este ilustre m á rtir  les rogó  con 

evan gélica  y  doliente voz que le 

dejaran espirar com o el Salvador 

del mundo..
S an tia go , llam ado el M enor pa­

ra  d istin guirle  sin  duda del A pós­

tol, dícese que ten ía  parentesco con 

Jesús, y  fué su discípulo. P o r espa­

cio de tre in ta  y  tres años regentó 

la  Iglesia de Jerusalen , y  escribió 
una ep ísto la , sufriendo tam bién el 

torm ento.
R éstanos señalar los principales 

hechos históricos que tienen en Ma­
y o  su aniversario, y  que son los si­

g u ien tes: M uerte de A rcad io , Em ­

perador de Oriente, en 4 0 8 .— Con­

cilio de C a rta g o , en que se conde­
naron las doctrinas de P e la g io , en 

4 1 8 .— G ran batalla  de C an n as, en 

5 3 6 .— Ocupación de Toledo por los 

m oros, en 7 0 9 .— B a ta lla  de Casca­

jares, ganada por el Conde F ern a n - 

G on zalez, en 9 1 1 .  — L a  tom a de 

Calahorra por el R ey  D . G arcía, en 
10 45 — M uerte de B erenguer, Con­

de de B arcelon a, en 1 0 7 6 .— Con­
quista de L isboa por D. A lfonso \ 1, 

en 10 9 3 .— M uerte del m ism o en 
T oled o , en 1 1 0 9 .— T om a de A n - 

tioquía por los árab es, en 1 2 7 8 .—  

D Pedro de P u n g a let sale con una 
escuadra para apoderarse de M a­

llo rc a , en 1 3 4 3 .— M uerte de don 

E nrique de T ra sta m a ra , en 13 7 9 . 
— Salida de Cristóbal Colon por ter­

cera vez  para A m érica  desde el 

puerto de S an lú car, en 1 4 9 8 .—  

M uerte del m ism o á  la  edad de se­

ten ta  años, en 1 5 0 6 .— E l Cardenal 
Cisneros se apodera de O rán , en 
15 0 9 ,— y  de G énova el Em perador 

Cárlos V , en 1 5 2 1 .— N acen en V a -  

lladolid el R ey  F elipe II, en 15 2 7 , 

y  en Madrid su célebre M inistro 

A n tonio  P e rez , en 1 5 3 4 .— M ueren 

en Toledo la  E m peratriz Isabel, es­
posa de Cárlos V , en 1 5 3 9 , —  y  el 
insigne escritor y  venerable M aes­

tro  Juan de A v ila , en 1 5 6 9 .— B au­
tizo  del R ey  de España F elipe III, 

en 15 78 . —  A u torización  de éste 
para crear la U niversidad de O vie­

do, en 16 0 4 .— M ueren el reputado 

escritor D. José de S igü en za, en 

16 0 6 , y  el no menos insign e don 
Pedro Calderón de la  B a rca , poeta 

d ram ático , en 1 6 9 1 .—  E n tra  en 
Nápoles Felipe V  de E sp añ a, en 

1 7 0 2 .— M uere el célebre poeta in­
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glés Juan D ryd en , en 1 7 0 7 .— N a­

ce en Oviedo el notable historiador 
sagrad o M artínez M arina, en 1754 . 

M urat se hace nom brar L u g a r-te ­
niente general de Cárlos IV  en Es­

p añ a, en 18 0 8 .— Alzam iento de 

M adrid, S ev illa  y  otras poblaciones 

contra  los fran ceses, en 18 0 8 .—  

Acción de Úbeda, ganada por nues­

tro  General C uadra, en 1 8 1 1 .—  
E vacú an  los franceses á  Cuenca, 

batidos por el E m p ecin ad o, en 

1 8 1 2 .— Ordenan las Córtes la crea­
ción de un m onum ento al Dos de 

M ayo, en 1 8 1 4 .— N ace en Granada 

la  ú ltim a E m peratriz de F ran cia , 
v iu d a de N apoleon III, Doña E u­

gen ia  de G uzm an, en 18 2 6 .— Mue­
ren el poeta D. José M aría H ere- 
d ia , en 18 3 9 , —  el Duque de A h u ­

m ada y  el poeta E spronced a, en 
18 42; —  en Madrid el notable pin­

to r U trera, en 18 4 8 ,— y  el profun­

do filósofo D . Juan Donoso Cortés, 

M arqués de V ald egám as, en 18 53. 

— E n trad a en M adrid del E jército 
vencedor en A frica , en 18 6 0 .— V ic­

toria  de la  A rm ad a española en el 

Callao al m ando del m alogrado 

Mendez N u ñ ez, en 18 6 6 .— Otras 

m uchas personas notables fallecie­

ron en el m es de M a y o , entre los 

que recordam os á  T h e u d ise lo ,—  

T o tila ,— C onstantino el G ra n d e ,—  
M ahom et I I , —  los tres Luises de 

F r a n c ia ,— Enrique II de Castilla, 
Federico de P ru sia ,—  Isabel de P or­

t u g a l ,— A n a B olen a, —  Juana de 

A r c o ,— E lo isa , am ante de A belar­

d o ,— C a lv in o ,— Jansen io ,— Copér- 

nico, — L a B ru yere, — R u b en sy  V o l- 
taire.

M a n u e l  J o a q u í n  P a s c u a l .

1.° d e  M ayo d e  1879.

CARTAS A UN NIÑO
S O B R E  L A  E C O N O M ÍA  P O L Í T I C A .

IX .

Capital: todo producto 
dedicado á producir. 
Puede no serlo un millón 
y serlo un maravedí.

L a anterior definición que di del 
cap ital en un librejo m ío, del que y a  

te  he hablado, no puede menos de

parecerte una paradoja. ¡Cómo! ex­
clam arás ta l vez; ¿no es capitalista  

un m illonario? ¿Puede llam arse ca­
p ita lista  el que tien e sólo un m ara­

v e d í? —  Duro es confesarlo, pero 
ciertísim o. N o te  fijes para ello en 
la  estricta significación del m ara­

vedí, m oneda que, com o sabes, no
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tiene circulación; pero sí en cual­

quier cantidad por pequeña que te 

p arezca. Si esa m oneda se dedica á 
una producción u lterior, representa 

un capital; a l paso que todo el di­

nero del m illonario no lo represen­

ta rá  si está enterrado en una cu eva 
ó en un arca de hierro cu ya  cerra­

dura ten g a  telas de arañ a.
C apital, según el principio fijado, 

no es otra cosa (pie un producto 

destinado á  producir nuevam ente, ó 
sea el producto acum ulado que se 

aplica á  la  producción d é la  riqueza. 

Despréndese de esta m ism a defini­

ción que no debe entenderse por 

cap ita l, según a lg u n o s pretenden, 
sólo e l m etálico, sino que tam bién 
lo constituyen lastierras, los riegos, 

p lantaciones , edificios , ganados, 
m áquinas, prim eras m aterias, ta lle­

res, oficinas, e tc ., e tc ., según sea 

cada ramo de industria.

Los capitales se form an por me­
dio del trabajo v ía s  econom ías, con­

diciones especialísim as p ara  la pro­

ducción d é la  riqueza. Y  y a  que 

trato  esta cu estión , he de refe­
r írte la  h istoria de un capitalista  que 

con una peseta ha v iv id o  algunos 

años y  h oy  dispone do u n  capital 

de más de quinientos duros. Poco 
dinero es; pero si á ca d a  peseta que 
m algastam os la hiciéram os producir 

otro ta n to , m al año para Creso y  

otros célebres r ic o te s .— Un am igo 

m ió , director de un periódico na­
ciente, deseaba encontrar vendedo­

res para el m ism o, sin  poderlo lo­

g ra r. N o analizaré la  causa de esto, 

por ser poco honrosa p ara  nuestras 
costum bres. U na vez convencido de 

la  im posibilidad de sus ten tativas, 

resolvió dar una peseta á  cada uno 

de los pobres que encontrase en su 
cam ino, con la condicion de que h a­

bían de in vertirla  en ejem plares del 
periódico en cuestión, que le serian 

entregados á razón de un cuarto 
cada ejem plar. L a stre s  cu artas par­

tes de los pobres socorridos no acu­

dieron á cum plir su com prom iso, y  

de los restantes a lgunos fueron un 

dia, y  pocos, m u y pocos, siguieron 
dedicados á  la  ven ta  del periódico. 

Uno de ellos, sin  em b argo , á  quien 

la  mendicidad le parecía indecorosa 
resolvió aprovechar aquella circuns­

ta n c ia , ta n  im p revista  p ara  é l, y  
se dedicó con la  m ayor constancia á 

la  ven ta  de aquel p eriódico, con lo 

que gan aba pocos dias despues m ás 

de diez reales diarios. E sta g a n a n ­
cia la  iba acum ulando casi ín tegra  

por dedicar á  su m anutención una 

parte m uy escasa de la  m ism a. La 

econom ía y  el trabajo hacen prodi­

gios. A l suspender la  publicación el 

periódico de su protector, el antiguo 

m endigo contaba con un puesto 
modestísimo de objetos de escrito­

rio, fósforos y  otras frioleras. H oy 

tiene una tiendecita de lo m ism o y  
surte  á  varios quinquilleros am bu­
lantes, a l propio tiem po que dirige 

á  unos cuantos vendedores de pe­
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riódicos, que, menos felices que él, 

no tu v ie ro n  un a peseta para em ­

pezar, ó, m enos virtuosos, consu­

m ieron al dia todas sus ganancias. 

¡Quién sabe si andando el tiem po 

la peseta de m i am igo  se habrá con­
vertid o  en m illones! Todo es posi­

ble en quien trab aja  y  econom iza.

E l capital puede dividirse en fijo 

y circuíanle: llám ase fijo a l que 

consiste en los instrum entos de pro­
ducción m ás ó m enos duraderos, y  

circulante la  parte absorbida por la 

producción é incorporada de ta l m a­

nera á la m ism a que y a  no vu elve  
á  e x istir  en la  form a prim itiva. Ca­

pital circu lan te es siem pre, por lo 

que dejamos d ich o, todo cuanto se 

refiere á  jornales, prim eras m ate­
rias, etc.

Capital nacional no es o tra  cosa 

que la  sum a de los capitales parti­
culares ó de los valores que los in­

dividuos de un a nación consagran 

á la  producción de la  riqueza.

Llám ase industria  el arte  de pro­
ducir, ó sea el trabajo inteligen te  

que se h alla  basado en la  ciencia y

JLa  f u e r z a  d e

F Á B

Cierta hermosa aldeana.
Por la frondosa y pintoresca calle 
Que formaban los árboles de un valle, 
Rosas iba cortando una mañana.
En las violadas flores de un romero

el arte , pues com pletándose m utua­

m ente, necesitan com binarse para 
que el citado trabajo no sea estéril. 

D ivídese la  industria  en cuatro ra­

m os principales:

Industria  extractiva, que consis­

te, com o su nom bré indica, en sacar 

del seno de la tierra, del fondo de 

los m ares ó de los bosques, ciertos 

objetos form ados espontáneam ente 
por la n atu raleza .

Industria  agrícola, consiste en el 
cu ltivo  de la  tierra .

In du stria  fa b r il, conocida más 

generalm ente por industria  á  secas, 
que es el acto  de m odificar los ob­

je to s que el hom bre tom a de la na­

turaleza p ara  acom odarlos á  sus 
necesidades y  caprichos.

In d u stria  comercial, que consiste 
en el cam bio de los productos, fru­

to del trabajo  de las dem as indus­
trias.

De todas ellas m e ocuparé con 

detención en mis cartas sucesivas.

(Se continuará.)

M . Oss o k io  Y  B e r n a r d .

LA COSTUMBRE,

U L A.

Halló preso un jilguero
Que habíase caido
De los blandos vellones de su nido.
La jóven condolida
De la mísera suerte
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Del pajarillo, loca y  aturdida 
Para librarle de segura muerte 
Quiso al punto apresarle.
Mas su intento fue en vano,
Pues el ave dió un vuelo y fuese al llano; 
Pero logró alcanzarle
Y  al fin aprisionarle
En la pequeña cárcel de su mano.
Llevóle á su cabaña,
Cuidó constante su preciosa vida,
En palacio de caña 
Le dió grata guarida,
Y  en su turgente pecho 
Latante nido y regalado lecho.
Agradecida el ave
A tanto esmero y á cariño tanto,
Prodigabasu canto
Cada dia más dulce y más suave.
Asi pasó algún tiempo, y no se sabe 
Quién más dichoso de los dos sería,
Si el ave con tal dueño 
O el dueño con la dulce compañía,
De quien velaba su tranquilo sueño 
Cantando noche y dia.
Mas quiso el hado infiel que se trocara 
La dicha en amargura,
Que ya el ave sus cantos no entonara
Y  la sonrisa pura
De la infelice niña se borrara.
Quísolo así el rigor del hado fiero,
Y al ir un dia á descolgar gozosa 
Su débil jaula la aldeana hermosa,
M uerto en su alcázar se encontró al jil güero. 
«Pobre jilguero mió,
»De hoy más no escucharé tu pío, pío;
»Ni batirás tus vuelos de colores 
»Al robar el alpiste de mi boca,
»Ni yo de pasión loca,
»¡Amor de mis amores!
»Tu pobre jaula tejeré con flores.»
De este modo exclamaba
La triste niña á tiempo en que sacaba
De su vivienda al pobre pajarillo,
Y llena de congoja le besaba.
Despues, bajo el romero
Donde tiempos atras halló al jilguero, 
Lágrimas mil vertiendo de amargura.

Y  con dolor insano,
Abrió una sepultura
Como el pequeño hueco de su mano, 
Depositó el amor de sus amores,
Luégo echó tierra y la cubrió de flores. 
Cuando del alba las primeras tintas 
Sobre la haz de la tierra derramaba,
Y  así las flores del pensil bañaba 
Como del valle las lujosas cintas,
La pobre niña, con doler profundo 
Visitaba la tumba del jilguero,
Su antiguo compañero
Y  único amor que conoció en el mundo.

Era un hermoso dia
En que triste la jóven se encontraba
Haciendo á  su jilguero compañía,
Y como siempre de dolor lloraba,
Cuando su vista al levantar del suelo 
Pudo observar el indeciso vuelo
De una urraca que habíase caido 
De las groseras zarzas de su nido.
Y  lo mismo que en tiempos no lejanos 
Al jilguerillo persiguió obstinada
Y se hizo dueña de él, aprisionada
Ver logró al fin la urraca entre sus manos. 
La besó con cariño,
La arrulló como á  un niño;
Jaula de alambres dióla por morada,
Y  por la noche en su turgente pecho, 
Templado nido y regalado lecho.
Del pajarraco inmundo á los graznidos,
A  su hablar chapurrado,
A  su vulgar plumaje, á  sus silbidos,
Andar grotesco y  su volar pesado,
Llegó la jóven tal á acostumbrarse,
Que no volvió á acordarse.
Ni del verde romero.
Ni del sepulcro, en fin, ni del jilguero.

Esta es la condicion de nuestra vida;
Tal nos acostumbramos 
A  todo sér ó cosa, á todo aquello 
Que un dia y  otro cemos ó tratamos.
Que al fin lo horrible nos parece bello,
Y  en la belleza apenas reparamos.

J a v i e r  S o r a v i l l a .

Ayuntamiento de Madrid



EL DOS DE MAYO. 199

J¿¡L p o s  de JAayo.

— ¿Por qué tocan  á m uerto las 

cam panas, papá? ¿por qué el ca­
ñón hace o ir su ronca vo z?  ¿por 

qué estos sitios tan  alegres todo el 
año, están  h oy  cubiertos de lu to  y  

los sacerdotes dicen m isas al pié de 
ese m onum ento ? ¿ Quién h a m uerto ? 

¿ qué desgracia ha ocurrido para que 
así se dem uestre el sentim iento ?

— H oy es un dia de luto para la 

p atria , hijo m ió; h oy  hace setenta 
y  un años que M adrid fué teatro  de 

una sa n g rien ta  ep o p eya, y  todos 

estos sitios se  regaron  con sangre 

de m il valientes españoles m ezclada 

con la  de los invasores franceses.
— ¿Y  cóm o fué eso, papá? Cuén- 

tam elo , y a  sabes que m e gusta  

m ucho aprender y  que quiero saber 

la  razón de todas las cosas.

— N ada agradable es, h ijom io , lo 
que podré contarte, y  ¡ojalá no hu­

biera sucedido! así no tendrías oca- 

sion de saberlo.
A  fines del pasado siglo  y  princi­

pios del actu al, v iv ió  en F ran cia  un 

gran  am bicioso, un gran  conquis­

tador llam ado N apoleon Bonaparte, 

que poseído de la  am bición y  ansioso 
de g lo ria , soñó con hacer del mundo 
entero un solo im perio y  pensó con­

quistar toda la  tierra; á  la cabeza 

de u n  crecido ejército, recorrió v ic­

torioso casi toda Europa, y  España 

fué tam bién sangriento teatro de 

sus conquistas; cien m il franceses 

entraron en nuestra nación lleván ­
dolo todo a  sangre y  fuego, y  sem­

brando la  ru in a y  la  desolación por 

todos los ám bitos de la  península.

De nada serviría , hijo m ió, que 

y o  en trara  ahora en los detalles de 
aquella san grien ta  epopeya; sería 

dem asiado para tu  in fan til inteli­

g en cia , y  de nada te  aprovecharía; 
m ás adelante, cuando te  halles en 

estado de em prender estudios se­

rios, podrás seg u ir dia por dia to­

dos los acontecim ientos de aquella 
guerra: h oy  por hoy te  bastará con 
que conozcas el resum en de ella.

A pénas los ejércitos franceses 

pusieron el pié en la  P enínsula, por 

toda E spaña se oyó el g r ito  de in­

dependencia y  cada español se con­
v irtió  en un león, pronto á  destro­

zar a l audaz invasor: hom bres, 

m ujeres y  niños, m ozos y  ancianos, 

todos hicieron el sacrificio de sus 

vid as en pro de la  patria; y  este 
rincón de E uropa hizo él solo, aban­
donado de todos, sin  dinero, sin 

soldados, sin m arina, lo que en 

vano habían intentado las demas 
naciones de E uropa. Cinco años 

seguidos duró la  lucha , cinco años
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en los cuales no hubo en España 

sitio  que no se rega ra  con la  san­

g re  preciosa de sus hijos, cinco 

años en los cuales los españoles lu­

charon com o héroes por la  p atria  

hasta que consiguieron arro jar de 

ella  a l in vasor.
— ¿Qué es la  p atria , papá?

— L a patria es el lu g a r  donde v i­

m os la  luz por vez  prim era, donde 

nacieron y  m urieron nuestros pa­
dres y  nuestros abuelos, donde v i­
ven nuestros herm anos; la  patria 

es la  tierra  que pisam os, el aire 

que respiram os, la  v id a  que tene­

m os; la  p atria  es, despues del am or 

á  Dios, el m ás grande, el m ás no­
ble, el m ás santo de los am ores, y  

por la  p atria  debemos dar hacienda 

y  vida.
—  ¡Qué herm oso es eso, papá!
— Oh sí, hijo m ió, m u y  herm oso; 

por eso nuestros abuelos m orian 

por ella, y  cuando el plom o ó el 
acero de los franceses arrancaba su 

v id a  entre torrentes de san gre, su 
últim o suspiro, su últim o pensa­

m iento era ¡ v iv a  E sp a ñ a ! y  m orian 
contentos porque con sus vidas 

com praban la  libertad de la  patria .

— O y e, p ap á, ¿habría m uchas 
m uertes?

— S í, h ijo m ió , de una y  otra 

p a rte ; pero m iéntras los franceses 
m orian sacrificados á  la  am bición 

de uno sólo, los españoles perdían 
la  v id a  por la  salvación  de todos.

— Y  en M adrid, ¿qué hubo, papá?

— E n  M adrid hubo, lo que en Za­

rago za, lo que en T alav era , lo que 

en todas partes: m illares de v íc ti­

m as, ríos de sa n g re , casas incen­

diadas, cañonazos, descargas de fu­
silería, lágrim as, alaridos, sangre 

y  ruinas; y  entre todo aquel es­

truendo, entre toda aquella carn i­

cería, el grito  de ¡v iv a  España! que, 
dom inándolo todo, aniquilaba, des­

tru ía  a l invasor: era el dos de M ayo 

de 1808; los franceses habían en­

trado en M adrid y  sus valientes 
habitantes se defendían como hé­

roes, los m adrileños caian ensan­

grentados; pero ántes de m orir, 

m ataban, y  los abiertos ojos de los 

m oribundos m iraban á sus herm a­
nos, á  sus am igos, y  de sus labios 

cárdenos salian gritos de ven gan za. 

Daoiz y  V elard e, capitanes de a rti­

llería, puestos al frente del pueblo 
de M ad rid , d irigían  la  defensa, y  

dieron su vid a  por España en aque­

lla  gloriosa jornada: cientos de m a­

drileños fueron fusilados aquí en 

estos sitios, á  la  som bra de estos 
m ismos árboles, y  sus frías ceni­
zas reposan bajo el obelisco que ahí 

contem plas.
H oy se cum plen setenta y  un 

años desde que trascurrió aquel 
aciago , aunque glorioso d ia; y  re­

cordando aquella jorn ada se escu­

ch a la  ronca vo z del cañón, se oye 
el triste  tañido de la  cam pana, y  á 
la  m em oria de aquellas nobles y  

santas víctim as del am or patrio se
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dicen m isas a l pié de ese m onu­

m ento.

—  ¡Q lé triste es todo eso, papá!
— Sí, hijo m ió, m u y triste , m uy 

triste , com o lo son siem pre las gu er­

ra s: ¡cu án tas m adres sin hijos! 
¡cuántas esposas sin  m aridos! ¡cuán­

tos niños sin padre! esas son las 

consecuencias de las guerras: ¡mal­

ditos los hom bres que tales desgra­
cias origin an !

— Oh sí, papá, desde hoy v o y  á  

aborrecer de m uerte á  los franceses.
— N o, hijo mió; los franceses son 

hom bres ántes que franceses, y  los 

hom bres son todos herm anos; ellos 

no ten ian  la  cu lp a , obedecían las 

órdenes de su em perador, y  lo  que 
hacían  era lo que se hace siempre 

en las conquistas: no los aborrez­

cas, hijo mió; Dios aconseja el per- 

don de las injurias, y  si ellos nos 

ocasionaron grandes desgracias pa­
gáronlo bastan te , teniendo que 

abandonar á  E spaña vergonzosa­
m ente despues de cinco años de 

continua lucha; no los aborrezcas, 
porque son tus herm anos, son tus 

prójim os, y  Dios nos m anda «amar 
a l prójimo como á nosotros m ism os.»

— Bien, papá, te obedeceré, no

los aborreceré; y  si puedo hacerles 

b ien , tra ta ré  de hacerlo; pero no 
podré o lv id ar nunca los m ales que 

á  la  p atria  causaron, y  cuando re­

cuerde lo que nuestros padres h i­

cieron por la  p atria  invadida, llo­

raré com o ahora lloro á  su m e­
m oria.

— Eso sí, h ijo m ió, eso sí, llóra­

los y  tóm alos por m odelo; ahora 

em pieza tu  vida, y  Dios sabe i lo 

que le  podrá suceder y  en qué oca­

siones te  hallarás; acuérdate siem­

pre de que desciendes de aquellos 
va lien tes; no olvides nunca que 

eres hijo de una nación de bravos 
y  de héroes; y  si a lgú n  dia la  pa­
tria  necesita de tu  vida dásela g u s­

toso, porque tam bién la  dieron tu s 

abuelos, porque es tu  m adre, y  so­

bre todo porque eres español y  los 

españoles saben g rita r  ¡v iv a  E s ­

paña! de ta l modo que sus gritos 
ahogan  el estam pido del cañón, se 
elevan sobre el hum o d é la  pólvora, 

y  subiendo, subiendo por el espacio, 
llegan  h asta  el trono de D ios, no 

como un lam en to , sino com o un 

him no de triu n fo .

V e n t u r a  M a y o r g a .
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CONVERSACIONES DE UN P A D R E  'CON SUS HIJOS

S O B R E  H I S T O R I A  S A G R A D A

CON VERSACION  QUINTA.

Muchas veces se detenía el jo v e n  

inocente á  contem plar la  m ajestad 

y  belleza de aquel cuadro, elevando 
despues su m irada al cielo com o en 

señal de gratitu d  y  reconocim iento 

h áciaD ios nuestro Señor, y  llam an­

do la  atención sobre esto m ism o á 
su herm ano Cain, quien no podia 

o ir las exclam aciones de A bel sin 

que se sintiera  su corazon medio 
con m ovid o; pero ahogando todos 

los latidos que aquél le daba, pro­

curó acelerar el paso y  entrarse 
m ás en la  espesura.

V iendo que ésta era  ta l que no 
podia ser observado por nadie, se 

arrojó sobre su herm ano dándole la 
m uerte, consum ando así el m ayor 

de los crím enes, esto e s , el fra­

tricidio.
—  ¡Poiires niños, queridos de mi 

alm a ! ¡ estoy notando el dolor que 
en estos m om entos sufre vuestro  

tierno co ra z o n !... En verdad que 

siento causaros h oy  este pesar; 
¿ pero cómo hacer para evitarlo  ? 

N o era posible; y o  no podia habla­

ros de la  H istoria S agrad a sin  con ­

taros este triste  suceso, y  adem ás 
una de las condiciones, com o y a  sa­
béis, del historiador, es e l ser veraz

y  exacto en los hechos que se pro­

pone narrar.

Cain, ante el cad áver de su ino­

cente herm ano, conoció con todos 
sus horrores el crim en que habia 

com etido, y  aunque su corazon per­

m anecía tod avía  endurecido para 

todo sentim ien to , sin em b argo, el 

tem or natural de que le p ersigu ie­

sen y  ju zg asen , le obligó á  h u ir  y  

esconderse de la v ista  de sus pa­

dres; m as la  vo z de Dios, que e stá  

presente á  todo, le salió a l encuen­
tro p regun tánd ole:— «¿D ónde está 

tu  herm ano A b e l!» F ig u ra o s  lo que 
pasaría entonces por el a lm a de 

Cain a l oir aquella vo z poderosa 

que le acusaba de su crim en , que 

creia  oculto é ignorado de todos: á 
pesar de esto, era  tal su  ceguedad 
que no com prendió que aquella voz, 

á  la  vez  que era de un ju e z , era 

tam bién la  de un padre que le pre­

paraba el cam ino del arrepenti­

m iento; pero sólo tu vo  palabras de 
orgullo  y  de soberbia, y  le con­

testó :—  «No lo sé; ¿soy y o  acaso 
guard a de m i h erm an o?...»  ¿Qué os 

parece, hijos m ios, de esta respuesta 

ta n  poco hum ilde é irreveren te? ... 

Dios N uestro Señ or, revistiéndose
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de todo su poder, fulm inó entonces 

estas trem endas palabras: —  «¿Qué 

has hecho, desventurado ? la  v o z  de 

la  san gre  de tu  herm ano clam a á 

mí desde la tie rra . P ues ahora, m al­
dito serás sobre la  tierra  que abrió 

su boca y  recibió de tu  m ano la

san gre  de tu  herm ano. Despues que 
la  labrares no te  dará sus frutos; 

vagabun d o y  fu g itiv o  an-larás so­

bre la  tierra.»

(S e co n tin u a r á .)

R am ó n  S e g a d e .

A BUENA ACCION,

— Oye, p ap á; y a  hace mucho 

tiem po que no nos cuentas histo­
rias, ¿acaso no tienes y a  n in gu n a 

nueva que contarnos?

— ¿ Y  qué quereis que os cu en te, 

hijos mios?
— Cualquier cosa: y á  sabes, papá, 

que nos g u sta n  m ucho los cuentos, 

y  sobre todo cuando eres tú  el que 

los refiere: ¡ lo haces tan  b ie n !
—  ¡A d u lad o r! todo eso lo dices 

p ara  que os en treten ga, ¿verdad?... 

V a y a , os contaré la  h istoria de G on­

zalo; pero habéis de oiría con aten ­

ción, porque de ella  sacareis algún 

provecho.
— Sí, papá, te  escucharem os con 

m ucho ju icio  y  no olvidarem os ja ­

m ás lo que nos digas.
— Pues escuchad:

Hace m uchos años, cuando Espa­
ña estaba dividida en varios esta­
dos, y  a lgunos de éstos en poder de 

los m oros, v iv ia  en las fronteras 

del reino de G ranada un pobre cam ­

pesino llam ado Mendo, que en com ­

pañía do su hijo G onzalo habitaba 

una m iserable cabaña.
Sustentábanse am bos de los fru­

tos de la tierra , y  á  costa de g ra n ­

des trabajos ganaban lo suficiente 

para vestirse; la m adre de G onzalo 
habia m uerto a lgu n o s años h acia, 

y  éste y  su padre v iv ia n  allí solos, 
alejados de las continuas lu ch as do 

m oros y  cristianos que por aquel 

entonces ensangrentaban nuestro 

suelo; m ás de una vez, y  ocultos 

entre las breñas, habían sido tes ti­

gos de los rudos com bates que todos 

los dias tenían lu ga r en aquellas 
com arcas, y  habían tenido la  suerte 

de no p artic ip ar de las desdichas 

que la  gu erra  trae  siem pre con sigo .
Así v iv iero n  algunos años, y  á  

m edida que éstos pasaban, íbase 
haciendo m ás viejo  y  achacoso el 

buen Mendo y  m ás penosa la  ex is­

tencia de él y  su hijo, el uno a n ­

ciano y a  y  enferm o, jó v e n  el otro
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y  delicado, veian  am bos llegar á  sus 

puertas la  m iseria sin que nada pu­

dieran oponer á  ella; un dia llegó , 

por fin, en que Mendo cayó postra­

do e n cam a, y  desde entónces G on­

zalo quedó forzosam ente encargado 

de procurarse el alim ento de am bos.
No desm ayó por eso el buen m u­

chacho: habíase educado en la  des­
gracia , y  ésta habia formado su ca­

rácter haciendo de él, aunque niño 

por la  edad, un hombre por la  ener­
g ía; desde el instante en que Mendo 

cayó  postrado en cam a, propúsose 

Gonzalo atenderle en todo y  ser el 
encargado de que nada faltase en la 

vivienda; ruda tarea, difícil, por no 

decir im posible, de realizar; pero el 
m uchacho ten ía  fe y  am aba á  su 
padre con toda su alm a, y  á  contar 

del dia en que cayó enferm o, salia  
Gonzalo ántes de am anecer y  no 

vo lv ía  á  su casa sin  a lg ú n  a v e  ó 
a lgú n  conejo m uerto diestram ente 
de un flechazo; una tarde calurosa 

del mes de A g o sto , encontróse el 

buen G onzalo en un bosque; aquel 

dia habia andado m ucho internán­

dose en tierra  de m oros, y  el bosque 
donde se hallaba pertenecía a l reino 

de Granada: esto no le im portó en 

lo m ás m ínim o, pues h asta  entón­
ces, n i sarracenos ni cristianos le 

habian m olestado nunca; así es que 

decidió descansar un rato  sobre la  

yerba y  á  la  som bra de aquellos 
árboles.

L arg o  rato llevaba durm iendo

cuando despertó súbitam ente á  cau­
sa del ruido que no léjos de a llí se 

oia, y  deseoso de a verig u a r lo que 

aquel estruendo m otivaba, dirigióse 

hácia el sitio de donde p rovenia  

aquel rum or, avanzó con precaución 

entre las ram as, y  a l llega r á  los lin­

deros del bosque vió  con espanto 

un a p artid a  de moros corriendo 
tierra  adentro, y  en el suelo los ca­

dáveres de algunos cristianos que, 

sorprendidos sin duda en un reco­

nocim iento, habian sido destroza­
dos por los agarenos: todos estaban 

m uertos, á  excepción de uno que, 

desangrándose por m uchas heridas 

y  rota  en pedazos la  arm adura, iba 

á  sucum bir a l filo del acerado a l­

fanje de un hercúleo m oro; G on­
zalo, a l v e r  á l cristiano en tan  in­

m inente p e lig ro , puso un a flecha 

en su arco, tendió la  cuerda de éste, 

y  la  aguzada ja r a  fué silbando á 

clavarse  en el pecho del m ahom e­

tan o  en el instante m ism o en que 
éste levan taba el acero sobre el 

n azaren o : cayó el m ulsum an, llegó 

G on zalo , y  haciendo un violento  

esfuerzo, colocó sobre el caballo del 
m oro el exánim e cuerpo del cris­
tiano, y  saltando sobre el corcel, 

lanzóse á  galope en dirección á su 
cabaña.

Todo esto acaeció en mén >s tiem ­
po del que para referirlo se necesita, 

y  los m oros de la  partida no tu­

vieron  lu ga r de apercibirse de ello; 

llegad o Gonzalo á  su choza, tendió
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sobre su lecho el ensangrentado 
cuerpo del gu errero , y  desnudándole 

del acerado arn és, lavó  con agu a  

clara  sus h erid a s, cubriéndolas en 

seguida con yerbas m edicinales.
E l cristia n o , aunque atravesado 

el cuerpo de m uchos lanzazos, no 

ten ía  sin  em bargo n in gu n a herida 
g rav e , y  a l cabo de algunos días 

pudo levan tarse  curado de sus do­

lencias, y  pronto se halló en estado 

de m ontar á  caballo; h asta  entónces 
G onzalo h abia cuidado de él con la 

m ás tiern a solicitud; y  cuando, cu­
rado com pletam ente, com unicó al 

m uchacho su próxim a p artid a , no 
pudo éste contener algunas lá g r i­

mas, pues habia tom ado cariño al 

caballero; partió  a l fin éste, y  G on­
zalo quedóse en su cabaña cuidando 

de su padre, cu ya  enferm edad a v a n ­

zaba rápidam ente: la  m uerte cernía 
sobre su cabeza su pesado vuelo, y  

á  los pocos días de la  m archa del 

caballero, el buen Mendo espiró en 

brazos de su hijo.
E l pobre Gonzalo quedó solo, 

com pletam ente solo en el mundo: 

aquel dia le pasó llorando y  la  no­

che le sorprendió al pié del lecho 
m ortuorio; y a  la  luna llevab a  re­

corrida la m itad de su carrera cuan­

do Gonzalo oyó pisadas de caballos 

en las inm ediaciones de su cabaña, 

y  lleno de terro r asom óse á  una 
pequeña ven tan a con objeto de ver 

lo que causaba aquel ruido; á  la 
pálida lu z de la  noche percibió una

gran  tropa de jin etes arm ados que 

ante su choza se detenían; la  luna, 

reflejándose en sus bruñidas arm a­

duras, las hacia b rillar con p latea­

dos destellos, y  las piezas de los a r -  

neses se chocaban entre sí despi­

diendo un ruido m etálico. Uno de los 
jin etes, el je fe  sin  duda, desmon­

tóse del brioso corcel en que cabal­

gaba, y  dirigiéndose á  la  cabaña, 

llam ó á su p uerta  con el ferrado 

guantelete; G onzalo, tem blando de 

terror, abrió, ¡y  cu ál no sería su sor­

presa al reconocer al herido caba­

llero que h abia salvado dias ántes 
de una m uerte cierta!

—  «Soy y o , G o n zalo ,— dijo— que 
ven go á p agarte  la deuda que he 

contraido con tigo . Soy un podero­

so conde, dueño de tod a esta co­

m arca; á  no ser por tu  va lo r liabria 

m uerto á  m anos de los sarracenos, 

y  h oy  ve n g o  á  darte el pago de tu  

buena a c c ió n .»
G onzalo, a l oir esto , extendió 

llorando el brazo hácia el lecho en 

que su padre yacia , y  á  la  blanca luz 

de la  luna contem pló el conde su 
yerto  cadáver.

— N o llores— dijo el conde;— tu 

padre h a m uerto, pero tú  no estás 

solo en el mundo; y o  haré sus ve­
ces, y  desde ahora vendrás conm igo 

y  v iv irá s  en m i com pañía.
Gonzalo se arrojó llorando en 

brazos del conde; á  una órden de 
é ste , a lgu n o s guerreros cavaron 

una fosa inm ediata á  la  cabaña, en-
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torraron en ella el cad áver de Men­

d o, y  despues de colocar sobre 

aquella tum ba una cruz dé ram as 

do á rb o l, partieron de aquel sitio  
llevándose á G onzalo.

A lgunos años despues, D. F e r­

nando el Católico arm aba caballero 

d elante de toda su corte á  un jó ven  

guerrero que habia dado grandes 

m uestras de valor durante el sitio 

de Granada.

¡ U n  c u a r t i t o

Aquel caballero era G onzalo, el 

hijo de M en d o: su va lo r, y  sobre 
todo su buena acción, le hicieron 

llega r á  ser uno de los prim eros 

personajes de la corte de los Reyes 

Católicos.
E sta  es la  h istoria, hijos mios: 

grabad la  en vuestra m em oria, y  no 
olvidéis jam ás que Dios no deja 

nunca sin prem io las buenas accio­
nes.

C á r i .o s  A g l t r r e .

l a  C r u z  d e  M a y o !

MADRID: 1S7P.- im p. j e  M oreno y  P.ojas, C aüos, 4.
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